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La  acción  en  Madrid 


(Jarlos 
Ernesto 
iJon  Camilo 
»  Cándido 
Ramón  (criado 


EPOCA  ACTUAL 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  muy  bien  adornado;  puertas  á  dereclm  é  iz(|nierda,  en  el 
foro  la  principal.  Mesa  velador  en  el  centro  y  varias  sillas  le- 
partidas  convenientemente  por  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 


Carlos  y  ]NrERCEDES,  dos])ués  Ramüx 


Mercedes  aparece  sentada  junto  al  velador,  muy  contrariada,  y 
Carlos  paseando  de  extremo  á  extremo  de  la  escena,  nmy  mo- 
lento 

(Carlos  De  esta  manera  no  es  posible  seguir  viviendo, 
I  ^Mercedes;  te  repito  que  no  es  ])osil)le. 

|[er.  Tienes  razón  sobrada,  Carlos;  es  preciso  detei*- 
I  minar  hoy  mismo. 

IZARLOS  Y,  ¿qué  crees  tú  que  pudiéramos  hacei-? 

IIer.  No  encuentro  más  que  un  medio. 

|h\RLOS  ¿Cual? 

líER.  Marcliarme  á  Ihdedo  con  mi  familia  y  quedar¬ 


te  tú  solito  en  IMadrid. 

'arlos  Eso  de  ningún  modo,  es  preciso  pensar  otra  co 


])ás:  ¿qué  marido  os  oso  que  tiene  (jue  despren- 


jÍER.  Si  así  lo  dicen  no  so  onganan. 

lARLos  No  so  engañan,  no,  jioro  considera  que  oso  ])ara 

i  mí  es  una  afronta  muy  grande. 
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Mee. 

Carlos 

Mee. 


Cáelos 

Mee. 


Carlos 


Mee. 

Carlos 

Mee. 


Carlos 

AFee. 


Carlos 

AIer. 

Carlos 


AIer. 

Carlos 

Mee. 


Carlos 


¿Y  quién  tiene  la  culpa? 

¡El  Demonio! 

El  Demonio  es  el  (pie  (.lebiera  cargar  con  todos 
los  liombres  antes  de  cometer  la  imprudencia 
de  casarse  sin  contar  con  una  cosa  segura. 

yo  no  cuento  con  una  cosa  segura? 
Justamente,  cuentas  con  un  sueldo  seguro  de 
cuatro  pesetas,  las  mismas  que  necesitas  para 
tabaco,  cafó  y  alternar  con  los  amigos. 

Además,  cuento  con  el  apoyo  de  mi  tío,  que  no 
os  poco. 

¿Do  ese  castellano  viejo  que  tú  dices?... 
(Lnterrumpién  DIe).  Sí,  Si,  de  ese. 

Pues  bastante  hace  por  tí,  desdo  que  nos  casa¬ 
mos,  que  ])rorito  hará  siete  meses,  nó  has  reci¬ 
bido  do  éi  ni  una  miserable  peseta.  ¡Yaliente 
castellano  viejo  más  espléndido! 

¿Pero  no  sabes  el  motivo  de  su  disgusto? 

Sí,  me  lo  liicisto  presente  una  vez  que  nos  en¬ 
contrábamos  tan  apurados  como  lioy  y  te  indi- 
([QÓ  Jo  escribieras  á  ver  si  so  compadecía  de 
nuestra  aflictiva  situación. 

Luego  sabes,  sobradamente,  que  eres  la  culpa- 
lile  de  mi  desgracia. 

¿Y'^o  la  culpable  de  tu  desgracia? 

Tú,  y  nadie  más  que  tú;  pues  si  no  me  hubiese 
casado,  como  mi  tío  me  indicó  varias  veces,  se¬ 
guiría  remitiéndome  grandes  cantidades  y  no 
pasaría  apuros  de  ninguna  clase. 

Pues  no  haberte  casado. 

(Furioso).  Maldita  aquella  hora  que  entró  en  el^ 
teatro  Apolo  y  'e  vi  por  vez  primera. 

Y  yo  también  maldigo  la  hora  en  que  me  fijf 
en  tu  cara  tan  estúpida  y  antipática.  (Desprecián 
dolé)  Siempre  hemos  do  sor  nosotras  las  culpa¬ 
bles  de  todo. 

Pues  todo  es  poco,  Aíercedes,  todo  cuanto  S( 
d’ga  do  nstedos  es  poco.  (Pausa  corU)  ¡Si  debió 
ramos  quedarnos  ciegos  antes  de 
mujer! 


fijarnos  en  un: 
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Mer.  y  nosotras  debiéramos  morirnos  antes  de  lia- 
cerle  frente  á  ningún  liombre. 

Carlos  Sí,  déjate  venir  aliora  con  orgullo,  cuando  os 
lleváis  rabiando  toda  la  vida  porque  os  digan 
alguQa  cosa. 

Mer.  Verdad  que  nos  llevamos  i'abiando  j)or  ser  ama 
das,  pero  es  jjorque  ignoramos  que  los  liombres 
puedan  ser  tan  malos. 

.Carlos  ¿Malos  los  hombres? 

Mer.  Malos,  sí;  muy  malos. 

Carlos  ¡Ah!  Felices  de  nosotros  si  la  mujer  tuviese 
nuestra  condición;  pero  no,  si  ustedes  no  quie¬ 
ren  á  nadie,  ni  á  su  propia  sombra,  si  sois  unas 
egoistas,  unas  absolutistas  y  unas  hipócritas 
de  primer  orden. 

Mer.  ¿y  en  qué  te  fundas  para  decir  eso? 

Carlos  ¿Eii  qué  me  fundo?  En  la  verdad,  en  la  reali¬ 
dad;  voy  á  ])onerte  un  ejem])lo,  el  amor;  teneis 
varios  pretendientes  y  os  lleváis  coqueteando 
sin  dar  el  sí  á  ninguno  liasta  saber  cual  de  ellos 
tiene  mejor  posición;  que  es  cojo,  tuerto  ó  man¬ 
co,  nada  importa,  es  rico  y  oso  conviene;  luego 
ya  tienes  demostrado  plenamente  vuosrra  codi¬ 
cia,  lo  interesadas  que  sois,  y  que  el  cariño 
([uo  demostráis  tener  á  una  poi’sona  es  fabo. 

|Mee.  (Incomodada).  Falso  OS  todo  cuanto  e-tás  dicien¬ 
do.  (LevantándoseX 

Carlos  En  cambio,  nosotros  somos  do  una  manera  de 
pensar  distinta. 

Mer.  ¡y  tan  distinta!  (Aparte).  Xo  lo  saben  bien. 

Carlos.  Vemos  un  grupo  do  muchachas,  nos  fijamos  en 

I  una  y  á  esa  os  á  la  que  queremos  do  corazón; 

que  no  tiene  dos  pesetas,  conforme;  que  las  tie¬ 
ne,  mejor;  pero  nunca  dejamos  su  cariño  lleva¬ 
do  del  interés,  jamas;  pero  ustedes  son  todo  lo 
contrario,  hacéis  do  vuestras  afecciones  un  pu- 

'  ro  comercio  que,  francamente,  iNlercedes,  de¬ 

mostráis  tener  un  corazón  muy  dui*o. (Volviendo 

;  las  espaldas  á  Mercedes  muy  entristecido). 

Mer.  (Con  seriedad)  ¿Mas  terminado  ya? 
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Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Ramón 

Carlos 

Mer. 

JC\MÓN 


Sí,  lie  terminado,  por  ahora. 

Paos  escúchame  un  momento,  que  voy  á  de¬ 
mostrarte  en  pocas  palabras  que  todo  cuanto 
acabas  de  decir  es  pura  fantasía. 

Habla. 

Siempre  so  lia  dicho  que  en  todas  las  regias 
liay  excepciones,  ¿no  es  así? 

Justamente,  en  todas  las  reglas  hay  excepcio¬ 
nes,  pero  si  vas  á  referirte  á  la  mujer...  en  la 
mujer  no  hay,  yo  lo  digo. 

(Acercándose  á  él  y  diciéndule  con  ternura)  So  me  íi- 
gura  que  hoy,  como  no  has  tomado  el  desa^^u- 
no,  estás  un  tanto  debilitado  y  no  sabes  lo  que 
dices. 

Es  posible,  Mercedes;  te  digo  con  franqueza 
que  el  día  (juo  me  falta  el  cliocolate  y  la  media 
de  abajo...  estoy  violento,  poro  muy  violento. 
Pues  cálmate,  hijo,  cálmate,  que  la  cosa  no  es 
para  tanto. 

La  cosa  no  será  para  tanto,  poro  la  falta  la  noto 
extraordinariamente  en  el  estómago.  ¡Si  vieras 
los  pinchacitos  que  me  dá! 

Y  ¿qué  hacer?  Paciencia. 

Tienes  razón,  paciencia  y  á  seguir  viviendo, 
ayunando  liasta  que  Dios  quiera  disponer- otra 
cosa. 

(Rió  bueno  eres,  Carlos  de  mi  alma. 

Más  lo  eres  tú,  Mercedes  de  mi  vida.  (Se  abra¬ 
zan.  Ramón  saliendo  primera  puerta  derecha.  Al  ver  en 
la  actitud  que  se  halla  el  matrimonio  se  cruza  de  brazos 
y  haciendo  un  movimiento  con  la  cabeza,  dice  aparte). 

De  esa  manera  se  puedo  muy  bien  contrarres¬ 
tar  el  liambre;  pero  yo,  ¿cómo  la  contrarresto? 
(Piensa  un  poco).  A  bofetada  limpia,  es  de  la  única 
manera  que  puedo  liacerlo.  (A  ellos)  ¡Señoritos! 

¿Qué  quieres,  Ramón?  (Retirándose  de  Mercedes). 
(Aparte).  ¡(Rió  vergüenza!  Nos  lia  visto  abraza¬ 
dos. 

Dice  la  cocinera  que  son  más  do  las  once  de  la 
mañana  y  aún  no  ha  recibido  la  lista. 


1) 


Carlos  ¿Cómo?  ¿Pero  se  juega  lioy  la  lotería? 

Ramón  No  me  refiero  á  la  lista  de  la  lotería,  señorito; 

es  á  la  que  todas...  ó  casi  todas  las  mañanas  le 
da  doña  Mercedes  para  la  compra. 

Carlos  Vamos,  sí,  la  lista  de  la  plaza,  quieres  decir. 

Ramón  Justamente. 

Mer.  (Aparte).  Pues  ya  está  fresca;  hoy  Dios  am])are  á 
usted  hermanito. 

Carlos  Bueno,  bueno,  dila  que  ya  se  la  avisará. 

Ramón  Es  que  si  va  muy  tarde  suele  traer  lo  más  ma¬ 
lo,  y  la  señorita  la  riñe. 

Carlos  No  la  riñe,  hombre,  no  la  riñe,  yo  te  lo  asegu¬ 
ro.  (Aparte).  Como  que  hoy  probablemente  no. 
irá. 

Mer.  Pero  si  ella,  aunque  vaya  á  las  seis  de  la  maña¬ 
na,  siempre  ha  de  traer  lo  peor  y  lo  más  caro; 
no  he  visto  en  mi  vida  criatura  más  torpe. 

Carlos  Sí,  es  torpecilla,  es  torpecilla 

Ramón  Es  tan  corta  de  genio  la  pobre,  que... 

Mer.  (Interrumpiéndole).  Nada,  nada,  es  que  es  torpe  de 
nacimiento. 

Carlos  En  fin,  Ramón,  ya  sabes  lo  que  tienes  que  de¬ 
cirla. 

Mer.  Sí,  que  espere  hasta  que  se  le  avise. 

Ramón  Está  bien.  (Aparte)  Ya  está  visto,  otro  día  de 
ayuno;  bueno,  nos  haremos  la  cuenta  de  que  es 
Viernes  Santo.  (Vaseporla  misma  puerta  (pie  salió)- 

ESCENA  II 

Los  MISMOS,  después  Ramón 

¡(Jué  vergüenza.  Dios  mío,  qué  vergüenza! 

Sí  que  lo  es  y  bastante. 

¡Cuánta  paciencia,  madre  mía! 

Esto  de  celebrar  la  señora  do  la  casa  su  fiesta 
onomástica  y  no  haber  ni  ])ara  coinjii'ar  un  mi¬ 
serable  ])lato  do  dulce,  es  una  desesperación. 
¡Qué  dirá  nuestra  servidumbre! 


Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 


Mer. 
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CARLoá  ¿Qué  quieres  que  digau? 

Mer.  Pues  que  no  tenemos  dos  pesetas. 

Carlos  Ni  una  siquiera. 

Mer.  (Indignada)  Esto  es  atroz,  inaguantable,  insufri¬ 
ble  y  de  todo  punto  intolerable. 

Carlos  Mira,  mira,  mira;  pára  los  pies  un  poquito  que 
tienes  por  que  callar. 

Mer.  ¿Yo? 

Carlos  Si,  tú;  porque  si  fueses  otra  clase  de  mujer  no 
tendríamos  necesidad  de  que  ningún  extraño 
supiera  las  interioridades  de  la  casa. 

Mer.  ¿y  qué  quieres  decirme  con  eso? 

Carlos  Lo  que  tú  habrás  adivinado  ya,  Mercedes. 

Mer.  No  me  tengas  por  adivinadora,  que  no  lo  soy, 
Carlos;  explícame  el  sentido  de  esa  palabra. 

Carlos  Pues  el  sentido  de  esa  palabra  está  bastante 
inteligible. 

Mer.  a  ver,  á  ver.  (Aparte)  Ya  encontré  su  camino. 

Carlos  Quiero  decirte  que  si  tus  padres,  en  vez  de  ha¬ 
berte  dedicado  en  la  niñez  á  tocar  el  piano,  á 
bordar  cuatro  pamplinas,  que  de  nada  te  han 
servido,  ni  te  sirven,  y  á  pintar  paisajes  y  ma¬ 
rinas,  te  hubiesen  enseñado  á  guisar,  á  lavar,  á 
planchar  y  á  liacer  todas  las  faenas  más  nece¬ 
sarias  de  la  mujer,  estaría  de  más  la  cocinera, 
estaría  de  más  el  criado  y  viviríamos  mucho 
más  tranquilos  y  mucho  más  desaliogados.  ¿Es¬ 
tás  enterada? 

Mer.  (Sentándose).  Sí,  estoy  enterada.  (Llorando). 

Carlos  ¿Pero  vas  á  llorar?  (Acordándose  á  ella).  ¿Te  han 
molestado  acaso  las  palabras  que  acabo  de  de¬ 
cirte? 

Mer.  Naturalmente,  no  han  de  molestarme  si  con 
ollas  lias  querido  decirme  que  la  educación  que 
lio  recibido  está  de  más. 

Carlos  Tanto  no,  mujer,  tanto  no;  pero  que  debieron 
enseñarte  al  mismo  tiempo  otras  cosas  más  pe¬ 
rentorias  para  la  vida,  eso  sí,  te  lo  repito. 

Mer.  Poro  si  osas  cosas  perentorias  á  que  tú  te  refie¬ 
res,  que  son:  lavar,  planchar,  guisar,  y  hacer 
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todas  las  faenas  de  la  casa  no  necesita  la  mujer 
aprenderlas,  si  nace  sabiéndolas,  y  si  no  al 
tiempo;  ya  te  lo  demostraré  más  adelante;  ve¬ 
rás  si  guiso  y  lo  hago  todo  á  la  perfección. 

Carlos  (Con  mucho  cariño)  ¿li^s  posible,  Mercedes? 

Mer.  ¡VMya  si  es  posible! 

Carlos  (Arrodillándose).  Pues  perdóname,  te  lo  suplico. 

Mer.  Vamos,  Carlos,  por  Dios;  ¡no  he  do  perdonarte! 

Carlos  Eres  un  ángel,  Mercedes. 

Mer.  y  tú... 

Carlos  (interrumpiéndole),  ¿t^ué? 

Mer.  El  mismo  diablo  en  persona,  y  dispensa  la 
comparación. 

Carlos  Sí,  te  perdono  la  comparación,  por  parecerme 
á  tí  en  bondad. 

Ramón  (Sale  por  la  misma  i)uerta  que  se  marchó.  Al  ver  á  Carlos 
en  la  actitud  en  que  se  halla,  vuelve  las  espaldas  y  dice 
■  a])arte).  ¡Adios!  (Rascándose  la  cabeza).  Ahora  están 
representando  el  Tenorio.  (Con  sorna).  ¡Pero  qué 
buen  humor  tienen!  (A  ellos).  ¡Señoritos..! 

Carlos  (Levantándose  precipitadamente)  ¿Q,né  quieres? 

Ramón  Dice  la  cocinera  que  la  candela  se  pasa,  que  me 
digan  ustedes  lo  que  pone  en  ella. 

Carlos  (Rápido).  Que  ponga  las  planchas. 

Mer.  Sí,  si,  que  ponga  las  planchas.  (Levantándose) 

Ramón  Bueno,  bueno,  que  las  ponga.  (Aparte).  Esto  quie¬ 
re  decir  que  lioy  vamos  á  sacarle  brillo  á  los 
tripas.  ¡Valiente  casa!  (Vase  por  donde  salió). 

ESCENA  III 

Carlos  y  Mercedes,  después  Ramón 

Carlos  Sabes  que  me  va  resultando  Kamón  un  ])oquito 
imprudente. 

]\[er.  y  á  mí. 

Carlos  Las  dos  veces  que  ha  salido  nos  ha  cqjido  en 
una  actitud  (pie...  francamente,  no  me  ha  liocho 
ni  chispa  do  gracia. 
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Mer.  Si  parece  qne  estaba  esperando  el  momento. 

Carlos  Justo.  (Pausa  muy  corta).  ; 

Mer.  (Demostrando  tristeza).  Si  vieras  (jué  tristeza  tan 
grande  tengo  al  pensar  que  vendrán  mis  amigas  ^ 
para  darme  los  días  y  no  podré  decirlas:  ¿quie-  , 
ren  ustedes  comer  con  nosotros? 

Carlos  Lo  considero,  bija,  lo  considero. 

Mer.  o,  á  lo  menos,  obsequiarlas  con  un  dulce  y  una 
cox^a  de  vino,  que  es  lo  corriente  en  estos  casos. 

Carlos  Dices  bien,  Mercedes,  dices  bien;  ]3oro,  ¿qué 
hacer? 

Mer.  Pues  yo  he  de  pensar  algo,  x)ara  no  quedar  en 
ridículo. 

Carlos  ¿Te  j^arece  que  marcliemos  de  paseo  y  demos 
la  orden  al  criado  de  que  diga  á  todos  los  que 
vengan  que  no  estamos  en  casa? 

Mer.  No  me  parece  bien;  hay  que  pensar  otrq^cosa.  ^ 

Carlos  Pues  á  j^ensar  otra  cosa.  ; 

Mer.  Ya  encontré  una  solución  (Demostrando  alegría).  í 

Carlos  A  ver,  á  ver.  ! 

Mer.  Mira,  Carlos;  yo  te  doy  un  golpecito  en  la  frente 
procurando  hacerte  una  x^equeña  lierida,  y  eso 
nos  servirá  de  pretexto  x)ara  decir  que  has  dado 
una  caida  fenomenal  en  las  escaleras;  que  no 
tenemos  gusto  para  nada,  y  que  hemos  acorda¬ 
do  no  celebrar  mis  días.  ¿Qué  te  parece? 

Carlos  No  está  mal,  no  está  mal  la  idea,  pero  la  verdad, 
eso  del  golx:)ecito  en  la  frente...  vamos...  que  no! 
me  agrada  mucho,  créeme. 

Mer.  (Con  cariño)  Es  que  yo  procuraré  darte  el  golpe 
con  mucho  cuidado. 

Carlos  Es  que  por  mucho  cuidado  que  quieras  tener, 
tendrás  ([ue  ax)retar  hasta  hacerme  saltar  la 
sangre. 

Mer.  ¡Es  natural!  i 

Carlos  Pues  yo  no  lo  veo  natural. 

Mer.  Bueno,  bueno;  buscaré  otro  medio. 

Carlos  El  que  ya  te  he  dicho  es  el  mejor;  marcharnos 
y  en  paz.  : 

Mer.  Tc  rex)ito  que  no. 
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Carlos 

Mer. 


Cargos 

Mer. 

Cari.os 

]\rER. 


Carlos 

Mer. 


Carlos 

Mer. 


Carlos 

]\[er. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 


Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Kamóx 


Pues  cavila,  mujer,  cavila,  á  ver  si  das  con  uno 
(|ue  no  sea  en  contra  do  mi  j)ollejo. 

(Rápido).  \a  lo  encontró.  (Demostrando  alegría).  Esto 
sí  (|UO  es  do  primera.  (Cruzando  las  manos),  ¡tira- 
cias.  Dios  mío,  gracias,  me  habéis  dado  á  luz  un 
feliz  pensamiento! 

Pero  acabarás  do  decirme... 

Ton  paciencia,  hombre,  ten  paciencia  y  espora 
que  termine. 

(Aparte).  Siempre  será  una  tontería, 
fie  pensado  que  al  sentirse  la  campanilla  vaya 
llamón  enseguida  y  por  la  mirilla  so  ñje  en  la 
persona  que  sea,  comunicándonoslo. 

]\Luy  bien. 

Una  vez  que  sepamos  la  persona  que  os,  y  antes 
de  hacer  su  entrada  en  esta  habitación,  nos  po¬ 
nemos  en  una  actitud  poco  tr¿inquilizadora;  os 
decir,  ñngiendo  un  disgusto  bastante  serio. 
]\rngnífica  idea. 

Tú  me  dices  todo  lo  malo  que  te  se  venga  á  la 
imaginación,  que  yo  procuraré  hacer  lo  mismo, 
hasta  que  consigamos  aburrir  á  los  que  presen¬ 
cien  la  escena,  y  se  marchen. 

Divinamente,  Mercedes;  veo  que  tienes  más  ta¬ 
lento  que  todos  los  ])olíticos  españoles  juntos. 
Gracias,  gracias...  por  la  comparación.  (La  campa¬ 
nilla  suena  en  el  interior  con  mucha  violencia). 

Ya,  ya  empiezan  á  venir. 

(^iiG  salga  llamón  enseguida  para  que  miro 
quién  es. 

Sí,  sí,  ([ue  salga.  (Los  dos  se  acercan  á  la  primera 
puerta  derecha  y  llaman  j  epetidamente  á  Ramón.  La  cam¬ 
panilla  no  dejará  de  tocar). 

¿Dué  liará  esa  criatura  que  no  contesta? 

tEii  voz  altad  llamón!  ¡llamón!  (Ramón  desde  adentro). 

¡Voy!  (Carlos  y  Mercedes  retíranse  de  la  puerta). 

Estoy  nerviosa. 

Y  yo  en  extremo  impaciente. 

(Saliendo  primera  puerta  derecha). ¿Qué  desean?  ,\  uel- 
ve  á  oirse  la  campanilla  . 
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Mee.  Marcha  seguidamente  á  la  puerta  y  fíjate  bien 
por  la  mirilla  quién  llama. 

KamÓn  Enseguida.  (Váse  precipitado,  foro  izquierda). 

Mee.  Tengo  gran  ansiedad  por  saber  quién  es. 

Cáelos  Yo  me  ñguro  que  han  de  ser  las  de  Segura. 

Mee.  o  las  de  Cuesta. 

Cáelos  Dices  bien,  ó  las  de  Cuesta;  son  dos  familias  que 
empiezan  el  visiteo  desde  que  se  levantan.  No 
las  he  visto  más  empalagosas. 

Mee.  a  mí  me  fastidian  una  barbaridad. 

IiAMÓN  (Desde  foro).  Es  una  señora  gruesa  y  una  joven 
con  lentes,  las  que  esperan. 

Cáelos  ¿No  te  lo  dije?  La  de  Segura  con  su  hija  Salud. 

Mee.  (A  Ramón).  Que  pasen. 

Cáelos  Y  tú  te  quedas  en  la  puerta,  porque  será  fácil 
que  se  marchen  enseguida. 

IIamÓn  Está  bien.  (Váse). 


ESCENA  IV 


Mercedes  y  Carlos,  después  D.^  Baldomera  y  Salud 

Mer.  Hay  que  estar  alerta,  Carlos;  mira  que  si  entran 
y  nos  ven  tan  apaciguados,  hacemos  una  plan¬ 
cha  fenomenal. 

Carlos  Por  mí  ya  estoy  dispuesto  á  piropearte. 

Mer.  (Colocándose  delante  del  velador)  Este  es  mi  sitio. 

Carlos  (Colocándose  en  el  lado  opuesto  hacia  la  derecha)  Y  es¬ 
te  es  el  mío. 

Mer.  Ya  siento  pasos. 

Cáelos  Sí,  empecemos.  (D a  Baldomera  y  Salud,  aparecen  en 
el  foro.  Vestirán  extremadamente  cursis). 

Mer.  (Fingiendo  estar  muy  furiosa).  ¡Mal  hombre! 

Carlos  ¡Mala  esposa! 

D.^Bal.  (Desde  foro).  ¿Qué  pasa? 

Salud  Pero,  ¿qué  sucede?  (Acercándose  las  dos  á  ellos). 

Mer.  ¡Golfo! 

CáRLOS  [Deten  la  lengua,  Mercedes,  deten  la  lengua, 


porque  vas  á  dar  lugar  á  que  yo  haga  una  bar¬ 
baridad. 

Mer.  Barbaridades  te  llevas  haciendo  todo  el  dia. 

Carlos  Mira  que  no  aguanto  más,  y...  (Intentando  ame 
nazarla). 

Mer.  y,  qué,  y  qué. 

D.^Bal.  Vamos,  vamos,  Mercedita,  que  haya  paz  en  el 
matrimonio. 

Carlos  Eso  os  imposible,  señora;  en  esta  casa  no  puede 
haber  paz,  ni  tranquilidad,  ni  sosiego... 

(Aparte)  M  qué  comer  hoy. 

Salud  (Aparte)  Veo  nuestro  plan  desconcertado. 

Mer.  Con  un  marido  de  osa  clase  la  digo  á  usted,  do¬ 
ña  Baldo  mera,  que  no  hay  mujer  en  el  mundo 
que  pueda  yíyít. 

Carlos  Y  á  una  mujer  de  las  cualidades  de  la  mía,  la 
digo  á  usted,  que  no  hay  quien  la  soporte. 

Mer.  ¡Estúpido! 

Carlos  ¡Estiípida! 

D.^Bal.  Calma,  calma,  hijos  míos.  (Aparte).  ¡A  que  no 
consigo  mis  deseos! 

Salud  No  he  visto  en  mi  vida  una  cosa  igual;  el  día 
que  celebra  la  señora  de  la  casa  su  ñesta  ono¬ 
mástica, un  disgusto. (Soltando  una  carcajada  burlona) 
¡Qué  barbaridad! 

Carlos  Pero  si  á  esta  criatura  la  gusta  señalarse  siem¬ 
pre;  ¡con  decir  á  ustedes  que  aún  no  so  ha  en¬ 
cendido  la  candela!... 

Mer.  (Aparte)  Ni  se  encenderá. 

D.^Bal.  (Rápido).  Vamos,  Saluita. 

Salud  Si,  vamos,  mamá. 

Carlos  (Aparte).  Parece  que  no  las  ha  sentado  muy  bien 
lo  de  estar  la  candela  apagada. 

Mer.  (Aparte)  Grracias  á  Dios  que  se  marchan. 

D.^Bal.  (A  Salud  aparte).  Hija  mía,  nos  ha  salido  el  tiro... 

Salud  (interrumpiéndole  y  aparte).  Ya  se  por  donde,  mamá. 

Mer,  (Llorando).  ¡Qué  desgraciada  soy,  madre  mía! 

D.^Bal.  Ten  calma,  Mercedita,  ten  calma,  y  no  te  preocu¬ 
pes  tanto,  que  este  disgustillo  pasará  enseguida, 

Salud  Eso  digo  yo,  querida  amiga. 
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]\[er.  Pasará,  sí,  pasará;  pero  no  tardará  mucho  en 
venir  otro  y  muchos;  si  esto  es  un  sin  vivir;  si 
])reñero  la  muerte  á  continuar  esta  vida. 

]  Pero,  Garlitos,  por  Dios,  no  la  haga  usted  su¬ 

frir  tanto. 

Carlos  Pero  si  es  ella,  señora,  si  es  ella  la  que  me  hace 
sufrir  á  mí. 

Mer.  (Indignada).  ¡Embustero,  falso,  mal  hombro!  (Llo¬ 
rando). 

Garlos  ¿Vé  usted  qué  manera  de  insultarme? 

D.^Bal.  Vamos,  mujer,  no  disparates  de  ese  modo. 

Salud  Que  es  tu  marido,  Mercedes;  fíjate  bien  en  las 
palabras  que  dices. 

Mer.  Digo  la  verdad,  toda  la  verdad. 

Garlos  ¡Cuando  la  digo  á  usted,  D.^  Baldomera,  que  no 
hay  quien  la  aguante  más  que  yo! 

D.^Bal.  Ya,  ya  me  voy  convenciendo.  (Aparte).  Tiene  ra¬ 
zón  Garlitos,  esta  chica  es  una  fiera. 

• 

Salud  (Aparte)  ¡Ay  que  mujer.  Dios  mío! 

Carlos  Hasta  que  consiga  un  día  desesperarme  de  tal 
modo  que  me  vea  precisado  á  hacer  lo  que  no 
quisiera. 

Mer.  En  ese  caso  ya  sabré  defenderme,  no  creas  que 
seré  tan  pava  que  me  aguante,  si  es  que  tienes 
el  atreAÚmiento  de  ponerme  las  manos  encima. 
¡Cobarde! 

Carlos  (Acercándose  á  ella  indignado)  Mira  que  me  vuelvo 
loco  y  umy  á  mi  cuarto  y  cojo  la  do  dos  cañones 
y  nos  repartimos  á  medias  lo  que  oculta  en  su 
interior.  (l).a  Laldomera  y  Salud,  muéstranse  muy  ate¬ 
morizadas). 

Mer.  Quieres  decirme  con  eso,  que  me  matas  y  des¬ 
pués  te  suicidas,  ¿verdad? 

Carlos  Sí,  eso  quiero  decirte. 

Mer.  Pues  bien,  hazlo  cuando  te  plazca. 

Carlos  (Aparte).  Vaya  entereza. 

Salud  (A  D  Baldomera,  aparte)  Tengo  miedo,  mamá  (Mi¬ 
rando  á  Carlos  con  temor).  Que  va  á  sacar  la  esco¬ 
peta  ha  dicho. 

D.^Bal.  ^a  Salud,  aparte).  A  la  calle,  á  la  calle  enseguida. 

Mer.  (Llorando).  ¡Criminal,  asesino! 


'  Carlos  Si  no  fnese  porque  liay  personas  extrañas  en 
I  casa...  no  sé  qué  haría. 

[JJ.^Bal.  Ya  nos  marchamos,  Carlitoq  hasta  otro  día,  y 
felicidades. 

Carlos  Gracias. 

D.'^^Bal.  Adiós,  Mercedita. 

Mer.  Adiós,  I).*'"  Baldomera. 

Salud  A  seguir  buenos  y  que  las  cosas  no  pasen  á  ma¬ 


yores. 

Meií.  Gracias. 

1).  B  .\L.  (D  íi’  Baldomera  y  Salud  se  se  dirigen  al  foro  murmurando). 
Carlos  (Muy sofocado).  Ahora  que  (quedamos  solos  voy  á 
liacer  un  ejemplar  contigo. 

Mer.  Como  intentes  tocarme  grito  y  el  escándalo 
será  mayúsculo. 

Carlos  Si  gritas...  te  ahogo. 

Mer.  No  serás  capaz  de  hacerlo. 

Carlos  Hoy  soy  capaz  de  todo,  Mercedes. 

Mer.  ¡Mientes!  (Al  desaparecer  D  a  Baldomera  y  Salud  por  el 


foro,  izquierda,  Carlos  y  Mercedes  sueltan  una  fuerte  car¬ 
cajada). 

Carlos  ¡Mercedes  de  mi  alma!  (Abrazándola). 

Mer.  ¡Carlos  de  mi  vida!  (Pausa  corta  y  retirándose). 


ESCENA  V 


Carlos  y  Mercedes,  después  Ramón 
Mer.  ¿Ves  como  conseguimos  al  iin  que  se  marcha¬ 


sen: 


ARLOS  Gracias  á  tu  buena  idea. 

IMer.  Pues  esto  mismo  hemos  de  liacer  con  todos  los 
que  vengan,  y  verás  como  nos  da  un  magnífico 
resultado. 

Carlos  De  seguro.  Poro,  Mercedes,  por  Dios,  doten  un 
poco  la  lengua,  liija  mía,  ])or([UO  me  has  dicno 
unas  palabras  (juo,  franca  mente,  no  se  las  hubie¬ 
se  aguantado  ni  á  mi  ])ropio  padre. 

-Ier.  Como  se  trata  de  una  broma... 


pARLOS  Sí,  pero  es  entre  nosotros. 
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Mer.  Bueno,  bueno,  lo  tendré  en  cuenta  para  lo  su¬ 
cesivo. 

Ramón  (Saliendo  por  el  foro).  Se  marcharon. 

Mer.  ¿Van  muy  asustadas,  Ramón? 

Ramón  Bastante;  en  particular  la  más  j  ovencita.  ^Aparte) 
¿Qué  ocurrirá? 

Mer.  IDllas  que  venían  dispuestas  á  pasar  el  día  entre 
nosotros;  mira  qué  mal  les  lia  salido  la  combi¬ 
nación. 

Carlos  Y  nosotros  que  nos  liemos  dispuestos  á  j)asar 
el  día  solitos,  figúrate. 

Mer.  Veremos  <mión  vence. 

» 

Carlos  Veremos.  (Suena  la  campanilla). 

Ramón  Otro  campanillazo. 

Mer.  La  misma  operación  do  antes,  Ramón. 

Carlos  Sí,  pero  pronto. 

Ramón  Enseguida.  (A^aseforo) 

Carlos  ¿Querrás# creer  que  tengo  un  temblor  tre¬ 
mendo? 

Mer.  Pues,  hijo,  yo  estoy  tan  tranquila. 

Carlos  Es  cuestión  de  temperamento,  yo  soy  tan  ner¬ 
vioso  que  me  excito  con  lo  más  insignificante. 

Mer.  Qué  desgracia,  hijo  mío. 

Ramón  (Desde  foro).  ¡Señoritos!  (La  campanilla  vuelve  á  sonar). 

Mer.  ¿Has  visto  quién  es? 

Ramón  Un  matrimonio  seguramente,  porque  vienen 
cogidos  del  brazo. 

Carlos  ¿Son  jóvenes? 

Ramón  Jóvenes  son. 

Mer.  Pues  anda,  que  jiasen  enseguida.  (A^ase  foro  Ka- 
món\ 

ESCENA  VI  I 

Carlos  y  Mercedes,  después  Ernesto  y  Esperanza  I 

I 

Carlos  Debe  ser  mi  amigo  Ernesto  y  señora!  I 

Mer.  No  los  he  visto  más  pesados,  pero  ella  en  parí 
ticular.  I 

Carlos  A  mí  es  él  quien  me  revienta,  I 
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Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 


Carlos 

Mer. 

Ern. 

Carlos 

Esp. 

Mer. 

Ern. 

Mer. 


Ern. 

Esp. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Ern. 

Esp. 

Mer. 

Esp. 

Carlos 

Esp. 

K’arlos 


¡Ern. 

IíCarl 


os 


F|Ern. 
Esp. 


A  mí  es  olla. 

(Aparte).  Sí;  poi*  razóa  natural. 

¡(¿u©  vienen,  Carlos! 

A  nuestros  puestos  onso^-uitla.  (Colóranse  en  lo® 
mismos  siüos  de  antes.  Ernesto  y  Esperanza  aparecen  en 
el  foro  cogidos  del  brazo). 

Mny  sofocado).  Eepito  que  te  callos. 

Que  no,  que  no  me  callo. 

(Desde  foro).  Muy  buenos  días. 

(Con  mal  tono)-  Muy  buenos, 

Felicidades,  Mercedes.  (Acercándose  á  ellos). 
Muclias  gracias. 

Sí,  sí,  muchas  felicidades. 

Bastante  felicidad  puedo  tener  al  lado  de  este 
mal  hombre. 

¿Cómo? 

(Aparte  )  ¿Qué  dice  esta  criatura? 

No  me  insultes  más,  Mercedes;  por  íavor  te  lo 
pido;  mira  que  estoy  ya  que  no  veo. 

Eso  era  preciso,  que  no  vieras  más  en  todo  lo 
que  te  queda  de  vida. 

No  ves,  amigo  Ernesto,  qué  suerte  he  tenido  al 
escoger  esposa. 

^Aparte  de  Mercedes  )  No  la  hagas  caso,  hombre. 

Pero  Mercedes,  por  Bios,  ¿qué  es  lo  que  te 
pasa? 

(Llorando.)  Que  este  íiombre  me  hace  sufrir  lio- 
rri  ble  mente. 

¿Es  cierto  lo  que  dice,  Carlota? 

No  señora,  no  es  cierto. 

Entonces... 

(Interrumpiéndole).  Es  (j^ue  tiene  un  carácter  inso¬ 
portable. 

(Aparte).  Se  la  conoce,  se  la  conoce. 

Un  día  como  el  de  lioy,  que  ])udiéramos  pasar¬ 
lo  en  com])leta  felicidad  y  lo  vamos  á  pasar  ra¬ 
biando. 

Eate  disgustillo  terminará  pronto,  Carlos. 

Dice  bien,  Ernesto,  los  disgustos  de  matrimo¬ 
nios  son  poco  duraderos. 
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Carlos  El  nuestro  no  termina  nunca;  si  es  una  lucha 
continua  la  que  tenemos;  si  es  que  no  tengo  ja¬ 
más  un  momento  de  tranquilidad. 

Mer.  Tú  tienes  la  culpa. 

Carlos  La  tienes  tú. 

Ern.  (Aparte.)  Cuál  de  los  dos. 

Esp.  ¿Pero  por  qué  ha  sido? 

Carlos  Por  nada,  Esperanza,  si  se  lo  dijera  á  usted  no 
lo  creería. 

Mee.  o  sí  lo  creería. 

Carlos  (Aparte),  (¿uizás,  quizás  lo  creyera. 

Mee.  Te  digo  con  franqueza,  amiga  Esperanza,  que 
quisiera  morirme  cuanto  antes.  (Llorando). 

Esp.  Vamos,  mujer,  no  seas  tonta;  olvida  lo  pasado 
y  da  la  mano  á  tu  esposo. 

Mee.  No, Esperanza,  de  ningún  modo;  á  mi  esposo  no 

le  miro  más  á  la  cara. 

Cáelos  Ni  falta  que  me  hace. 

Ern.  Pero  señores,  ¿tan  grande  ha  sido  el  disgasto 
que  pensáis  concluir  para  siempre? 

Carlos  Ha  sido  grande,  Ernesto,  ha  sido  grande. 

Ern.  (A  Carlos  aparte).  ¿Es  cuestión  de  amores,  amigo 
Carlos?  '  I 

i 

Carlos  No,  no,  cosa  de  familia,  nada  más. 

Esp.  (A  Mercedes  aparte).  ¿Tienes  celos  acaso  do  tu  esposo?  ! 

Mer.  y  algo  más. 

Esp.  (Aparte).  Ne  lo  figuraba. 

Ern.  En  íin,  con  bastante  sentimiento  vamos  á  dejar  : 
á  ustedes;  nuestra  idea  era  haber  pasado  el  día 
á  vuestro  lado,  pero  visto  el  disgusto,  compren-  i 
do  que  seguir  aquí  es  más  bien  molestia  queá 
otra  cosa.  .  Il 


Esp.  Naturalmente. 

Carlos  No,  querido  amigo,  molestia  ninguna;  ustedeíil 
vienen  siempre  á  su  casa. 

Een.  Tantas  gracias.  •  ij 

Esp.  Adiós,  Mercedita.  (Besándose).  |] 

Mer.  Adiós.  ^ 

Esp.  y  que  te  olvides  pronto  de  lo  que  haya  podid  j 
ocurrir. 


Mer. 


Olvidarme,  jamás;  lioy  mismo  me  marcho  á 
casa  de  mi  prima  Carlota  y  no  vuelvo  más  aquí. 

Carlos  Y  yo  pienso  Jiacer  lo  mismo;  m ardí  arme  y  no 
venir  más  á  esta  casa  de  locos. 

Ern.  Dejémosles  solos,  Esperanza,  que  todo  esto  se 
arreglará  con  un  estrecho  abrazo. 

Esp.  Así  lo  creo. 

Carlos  Lo  veo  difícil. 

Mer.  y  yo  mucho  más. 

Ern.  Veréis,  veréis  como  no  me  engaño;  si  á  todos 
nos  ]ia  pasado  igual.  (Se  cogen  del  brazo). 

Esp.  Tiene  razón,  Ernesto;  á  todos  nos  ha  jiasado  lo 
mismo.  (Saludo  de  cabeza  y  vánse  lentamente  hasta 
desaparecer  foro  izquierda). 

Carlos  (En  voz  alta  para  que  sea  oido  por  Ernesto  y  Esperanza) 
Este  papel  tan  ridículo  (jue  estamos  liaciendo 
en  un  día  como  el  de  hoy,  lia  de  costar  te  muy 
caro,  Mercedes. 

Mer.  ¿Muy  caro,  dices? 

Carlos  Sí,  muy  caro.  (Pausa  muy  corta). 

ESCENA  Vil 

^Mercedes  y  Carlos,  después  Ramón 

.Al  ER.  (Muy  resuelta).  Pues  mira,  dejémonos  de  tonterías 

que  ya  se  ha  marchado  la  visita. 

Carlos  ¡Grracias  á  Dios! 

Aíer.  Poro  qué  decididos  vienen  á  quedarse  aquí  to¬ 
do  el  día;  yo  no  he  visto  dospreocupación  más 
grande. 

Carlos  Es  preciso  sor  todo  lo  desahogados  que  son  ellos 
para  Avenir  tan  resueltos,  sin  haber  siáo  previa¬ 
mente  inmutados. 

AIer.  Desengáñate,  Carlos,  hoy  es  preciso  tener  osa 
condición  para  vivir  en  el  mundo;  los  vergon¬ 
zosos  como  nosotros  lo  pasamos  mucho  jieor. 

Carlos  Tienes  razón,  hija,  tienes  ^'azóii;  á  los  vergon¬ 
zosos  y  cortos  de  genio  se  les  jiasarán  muchos 
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días,  como  se  nos  pasará  á  nosotros  el  presenté, 
sin  probar  bocado. 

MeR.  J usto.  (Ramón  saliendo  por  el  foro). 

Carlos  ¿Murmuraba  el  matrimonio  al  salir  de  aquí? 

Ramón  Una  barbaridad. 

Mer.  ¿Es  posible? 

Ramón  Sí,  señor-n 

Carlos  ¿Habrán  sospechado  alp;o? 

Mer.  Qué  han  de  sospechar;  os  que  tienen  mala  len¬ 
gua,  si  pasan  el  día  entre  nosotros,  después  de 
sor  obsequiados  y  atendidos  como  no  se  mere¬ 
cen,  salen  murmurando  lo  mismo.  Te  digo  que 
está  el  mundo  bueno,  ]>ero  bueno. 

Carlos  ¿Gistes  algunas  palabras? 

Ramón  Sí,  señor. 

Carlos  A  ver,  á  ver. 

Mer.  (Aparte)  ¡Yalientos  amigos! 

Ramón  Pues  decía  la  señora:  ¡.Jesús  qué  matrimonio 
tan  imprudente,  ella  en  particular,  mira  que 
ha  dicho  palabras  feas  á  su  marido! 

Mer.  ¿y  él,  qué  decía? 

R^AMÓN  Ri  una  palabra. 

Carlos  No  está  mal,  hombre,  no  está  mal. 

Mer.  Pues  mucho  más  imprudentes  son  ellos,  que 
venían  á  pegarse  de  gorra  todo  el  día.  ¡Vaya 
un  descaro! 

Carlos  (Aparte)  Al  fin  he  sido  yo  el  que  ha  quedado  en 
ridículo.  ¡Cómo  había  de  ser! 

Ramón  (Aparte).  Sigo  sin  comprender  lo  que  pasa  aquí. 
(Suena  la  campanilla). 

Mer.  Otra  visita. 

Carlos  (Indignado).  Esto  ya  es  inaguantable. 

Ramón  ¿Hago  la  misma  operación  de  antes? 

Mer.  Si.  (Vase  foro  Ramón). 

Carlos  Te  digo  con  toda  la  franqueza  de  mi  alma  que 
si  no  reviento  hoy  es  porque  tengo  días  en  que 
vivir.  ¡Qué  martirio,  madre  mía,  qué  martirio 
tan  grande! 

Mer.  Ten  paciencia,  Carlos,  ten  jmciencia  que  ya  lle¬ 
vamos  vencida  la  campaña. 

Carlos  Me  acordaré  mientras  viva  del  día  de  tu  santo. 


]\Ier.  y  yo,  Carlos,  y  yo. 

Iíamón  (Desde  foro).  ¡Señoritos...! 

Mer.  ¿(^uiéii  es,  Itamón? 

Ramón  Un  caballero  solo,  al  parecer  de  unos  cincuen¬ 
ta  años. 

Carlos  Vamos,  sí.  1).  Camilo. 

Mer.  Bueno,  bueno,  que  pase.  (Vase  Ramón). 


ESCENA  YIJI 


Mercedes  y  Carlos,  después  U.  Caimilo. 


]\1er.  Verás  qué  pronto  despachamos  á  ésto. 

Carlos  Te  advierto  que  es  el  último  disgusto  que  finjo: 

si  viene  alguien  más,  tú  te  entiendes  con  ellos 

O  7 

como  puedas. 

Mer.  Creo  que  será  el  último. 

Carlos  Sea  ó  no,  yo  termino  y  en  paz. 

]\Ier.  a  que  á  iiltima  liora  vas  á  meter  la  patita. 
Carlos  Aunque  meta  la  ])atita,  te  repito  ([ue  no  finjo 
más. 

Mer.  (A  parte).  Acabaremos  ])or  salir  reñidos. 

CarTíOS  Ya,  IMercodes,  prepárate.  (Cotu’anse  en  los  mismos 
sitios). 

í\1er.  ¡Qué  buenos  cómicos  liaríamos! 

1).  Cam.  (Desde  adentro).  ¡A  dónde  están,  á  dónde  están! 
Carlos  No  me  engañó,  es  D.  Camilo. 

Mer.  Viejo  más  impertinente  no  io  lie  AÚsto. 

(D.  Camilo  aparece  en  el  foro.  Este  personaje  representa  tener  anos 
cincuenta  años.  Su  carácter  muy  jovial  y  risueño). 

1).  Cam.  (Desde  foro).  1  fins  bendiga  á  esta  feliz  pareja. 

(Acercándose  á  ellos). 

Carlos  iMuclias  gracias. 

I).  Cam.  IMercedita.  (Dándole  la  mano).  Felicidade.^:. 
jMer.  Gracias,  1).  Camilo,  gracias,  poro  esa  felicidad... 
no  existe. 

D.  Cam.  ¿Cómo?  (Poniendo  el  bastón  sobre  el  velador). 

ÍMer.  Que  no  existo,  lo  digo  á  usted. 

Carlos  Ni  existirá  nunca;  si  eres  insoportable,  si  eres 
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insufrible,  si  á  tu  lado  no  es  posible  que  nádie 
pueda  vivir  con  tranquilidad. 

Mee.  y  al  tuyo  mucho  menos. 

1).  Cam.  ¿Pero  qué  es  esto?  (Mirando  á  uno  y  á  otro)  ¿Está 
disgustado  el  matrimonio? 

Carlos  (Rápido).  Sí  señor. 

E.  Cam.  (Soltando  una  carcajada),  I3igo,  y  me  gasta  á  mí  po¬ 
co  ver  disgustado  á  un  matrimonio  de  primera 
tijera  como  ustedes. 

Mer.  (Aparte).  ¡Será  estúpido! 

D.  Cam.  Cuánto  voy  á  disfrutar  hoy.  (Vase  á  cojer  una  silla). 

Carlos  (Aparte).  ¡Ay,  mal  rayo  te  parta! 

AIer.  Aparte).)  A] lora  sí  que  nos  caímos. 

D.  Cam.  (Sentándose  entre  ambos).  Con  el  permiso  de  uste¬ 
des  voy  á  tomar  asiento. 

Carlos  Sí,  siéntese,  siéntese. 

T).  Cam.  Ya,  ya  lo  estoy. 

Carlos  (Aparte)  ¡(¿ué  descaro! 

Mer.  (Aparte).  ¡Qué  imprudente!  ^ 

D.  Cam.  Conque  disgustados,  ¡eh!  (Soltando  una  carcajada). 
Lo  dicho,  hoy  es  la,  mía. 

Carlos  (Aparte).  Va  á  ser  preciso  hablar  fuerte  para  que 
se  asuste  y  se  marche. 

Mer.  (Aparte).  Este  nos  da  el  día.  ¿Cómo  le  echamos. 
Dios  mío? 

D.  Cam.  (Aparte).  Enmudeció  el  matrimonio. 

Mer.  (Llorando).  ¡Qué  desgraciada  soy,  madre  mía! 

I).  Cam.  (Intimándolos  para  que  luchen).  Anda  con  ella.  Gar¬ 
litos. 

Carlos  Más  desgraciado  soy  yo  mil  veces. 

D.  Cam.  Ay  que  gracioso,  dice  que  es  más  desgraciado. 
(A  Mercedes).  Anda  con  él,  Mercedita. 

Mer.*  ¡Mientes! 

Carlos  No  miento;  digo  la  verdad,  toda  la  verdad. 

D.  Cam.  Muy  bien  diciio,  Carlos,  muy  bien  dicho.  (Sol 
tando  otra  carcajada) 

Mer.  Que  has  de  decir. 

D.  Cam.  Pero,  vamos  á  ver,  ¿por  qué  son  ustedes  des- 
graciado.^? 

Mer.  (Rápido).  Por  lo  que  á  usted  no  le  importa. 

Carlos  (Aparte).  Anda,  chúpate  esa. 
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D.  Cam.  Muy  bien,  muy  bien,  esa  es  una  contestación 
que  me  agracia.  (Aparte).  Con  más  claridad  no  es 
posible  decirlo. 

Carlos  Ve  usted,  1).  Camilo;  eso  es  lo  que  me  indigna 
en  esta  mujer,  que  no  repara  en  nada;  lo  mismo 
le  pone  un  par  de  banderillas  á  un  exlraño... 

1).  Cam.  (Interrumpiéndole).  Que  á  SU  marido. 

Carlos  (Rápido)  No  señor;  que  al  lucero  del  alba. 

D.  Cam.  (Aparte).  Vamos,  (3ste  no  permite  cj^ue  le  pongan 
banderillas. 

Mer.  Porque  yo,  cuando  so  trata  do  personas  que  no 
tienen  la  educación  debida,  me  desbordo  y  dis¬ 
parato;  vamos  cpio  no  sé  ni  lo  que  me  digo. 

Carlos  Pues  es  preciso  que  pares  un  pocpiito  los  pies. 

1).  Cam.  Sí,  sí,  Moi  codita,  es  preciso,  porc^uo  todo  el 
monte,  como  comprendej’ás,  no  es  orégano. 

Mer.  No  me  venga  con  antigüedades,  D.  Camilo;  con 
usted  no  os  nada,  es  con  mi  esposo  qno  Dios 
confunda. 


,  D.  Cam.  (Soltando  una  carcajada).  Pero,  qué  diablo  do  chica, 
qué  humor  tiene. 

3  jarlos  (Furioso).  Ubted,  D.  Camilo,  usted  va  á  ser  tes¬ 
tigo  de  lo  que  aquí  pase. 

),  }.  Cam.  (Levantándose).  ¡Caramba!  (Demostrando  temor). 
/ARLOS  No  SO  marche,  haga  el  favor  de  esperar  un  poco. 

(Cogiéndole  del  brazo) 

).  Cam.  No  puedo,  no  puedo. 

Ier.  (A  Carlos).  ¿Pero  qué  piensas  hacer? 
arlos  Cortarte  la  respiración. 

[er.  Por  Dios,  D.  Camilo,  no  se  marcho.  (Cogiéndole 


del  brazo) 

.  Cam.  (Luchando).  Soltadme,  soltadme  por  favor,  que 
me  esperan. 

ARLOS  Un  momento  nada  más;  ¡si  quiero  que  sea  us- 
m  tod  testigo  de  mis  hazañas!  (.-iguen  luchando) 

ER.  (A  D.  Camilo).  Tenga  piedad  do  mí,  espérese. 
Cam.  Pepito  que  no  puedo.  (Consigue  desprenderse  y  vase 
precipitado  foro  izquierda,  dejándose  olvidado  el  bastón 
sobre  el  velador.  Carlos  y  ^Mercedes  le  siguen  hasta  la 
puerta  llamándole  Al  verle  desaparecer  sueltan  una  fuer¬ 
te  carcajada). 


ESCENA  IX 

Cáelos  y  Mercedes,  á  poco  E.  Camilo 
Cáelos  Adiós  y  no  vuelvas. 

Mee.  Bien  apurado  se  ha  visto.  (Diríjense  al  proscenio) 
Carlos  Y  gracias  á  ese  medio  tan  violento,  hemos  po¬ 
dido  conseguir  (pie  se  marche. 

T).  Cam.  (Desde  adentro  en  voz  alta)  El  bastón,  el  bastón. 
Mer.  Obra  vez,  Carlos. 

Carlos  (Cogiendo  á  Mercedes  por  el  cuello.)  Si  C][UÍero  verte 
morir! 

Mee.  (Gritando).  ¡Socorro! ' 

T).  Cam.  (Sale  precipitado  cogiendo  el  bastón  y  sale  lo  mismo,  di¬ 
ciendo).  No  he  visto  nada,  no  he  visto  nada. 
Mee.  ¿Volverá  otra  voz  ose  tipo? 

Carlos  Me  parece  ({ue  no. 

Mee.  ¡Pobre  1).  Camilo!  Con  seguridad  que  no  le  sah 
el  susto  del  cuerpo  lo  menos  en  quince  días.  . 
Carlos  (Aie  so  fastidio. 

ÍMee.  Pero  viste  con  qué  desahogo  cogió  la  silla  y  S( 
sentó  entro  los  dos. 

Carlos  Tú  no  lo  conoces  á  fondo,  Mercedes;  es  lo  má| 
despreocupado  que  yo  he  visto. 

Mee.  Bien  so  lo  conoce.  ¡ 

Carlos  (Sentándose).  Y  variando  do  conversación.  ^ 

Mee.  Tú  dirás.  ; 

Carlos  ¿  \  qué  hora  nos  vamos  á  desayunar  hoy? 

Mee.  No  losó. 

Carlos  Pues  yo  no  ])uodo  continuar  más  tiempo  así. 
Mee.  ¿Qué  hora  tienes? 

Carlos  Yo,  ninguna.  , 

Mer.  ¿y  el  reloj*? 

Carlos  ¡Valiente  pregunta! 

Mer.  ¿Te  lo  lian  quitado  acaso? 

Carlos  No,  mujer,  no  meló  han  quitado. 

Mer.  Entonces...  ¿qué  has  hecho  de  ól?  ' 

Carlos  Empeñarlo,  nada  más  que  empeñarlo. 

Mer.  ¿y  cuándo,  que  no  me  has  dicho  nada? 

Carlos  Hace  cuatro  días.  i 

Mer.  ¿y  en  qué  lias  gastado  el  dinero?  ' 
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Carlos 

]\[er. 


Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

.1  Carlos 

i. 


¡Aíer. 

luARLOS 

¡Mer. 

¡Jarlos 

AIer. 

Jarlos 


Habla  on  plural,  mujer,  liabla  en  plural;  en  qué 
liemos  gastado  el  dinero,  (|uerrás  decir. 

Si  no  te  explicas  de  otra  manera,  no  llegare¬ 
mos  á  entenflernos  jamás;  ])uos  yo,  la  verdad, 
no  recuerdo  liaber  ¿gastado  nada. 

Pero  hija  mía,  ¿no  fuimos,  hace  unos  días,  al 
estreno  del  Real? 

Sí,  recuerdo  perfectamente. 

Pues  ya  puedes  figurarte  en  lo  (pie  fue  distri¬ 
buido  el  dinero. 

Quiotes  decir  que  empeñaste  el  reloj  para  ir  al 
teatro. 

Naturalmente,  ¿crecsacasoquefabrico  monedas? 
¡Qué  lástima! 

Lástima  ninguna. 

Es  que  pudiera  pasar  el  tiempo  (j^ue  marca,  y... 
(Interrumpiéndole).  Descuida  que  ikj  pasa  el  tiem¬ 
po  reglamentario  sin  jue  la  rescato,  precisa¬ 
mente  es  una  ])renda  (pao  la  tengo  en  gran  esti¬ 
ma.  (Levantándose).  Ahora  ])ienso  hacer  otra  pig¬ 
noración. 

¿Otra,  dices? 

Sí,  el  bastón  con  puño  do  plata  que  me  regaló 
mi  amigo  Fernando  el  día  de  mi  casamiento. 

El  día  de  nuestro  casamiento,  querrás  decir. 

Sí,  sí,  el  día  de  nuestro  casamiento. 

¿Y  á  (piién  vas  á  mandar? 

A  nadie,  yo  mismo;  verás  (jue  pronto  tenemos 
dinero;  cuando  menos  cjuince  pesetas  me  darán 
por  él. 

¿Quince  pesetas? 

Cuando  monos. 

Pues  anda,  anda,  ({ue  con  esa  cantidad  tenemos 
para  el  día  divinamonto. 

Ya  mismo.  (Vuse  precipitado  [)rimerii  puerta  izquierda). 
¡Qué  vergüenza.  Dios  mío!  (Paseando).  Si  algún 
conocido  ve  salii  do  la  casa  do  préstamo  á  mi 
marido,  ¿({ué  dirá? 

(Saliendo)  Aquí  está  el  bastón. 

(Fijñidrse)  Es  muy  bonito. 
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Carlos 

Mer. 

Carlos 


Mer. 

Carlos 

Carlos 

Mer. 


Felisa 


IIamóx 

Felisa 


Ramón 

Felisa 

Ramón 

Felisa 


Vaya  si  es. 

Y  baeno. 

B Llenísimo,  como  qae  el  puño  es  de  plata  maci- 
zi.  En  ñn,  no  quiero  perder  un  momento. 

¿Y  tardarás  mucho,  Carlitos? 

Muy  poco,  Mercedes;  es  al  ñnal  de  esta  calh 
donde  voy. 

Pues,  adiós. 

Adiós.  (Vase  foro  izquierda). 

ESCENA  X 
Mercedes 

¡Pobre  Carlos!  Si  Dios  lo  tocase  en  el  corazón 
eso  castellano  viejo  y  le  protegiera.  Pero  n(( 
debe  ser  el  tal  señor  do  un  carácter  inexorabhi 
al  juzgar  por  sus  acciones.  Poro  qué  enemigc 
son  la  mayoría  de  los  solterones  á  que  sus  s( 
brinos  y  ])arientos  se  casen.  ¡Yy  qué  odio  1< 
tongo  á  todos.  (Vase  segunda  puerta  izquierda). 

ESCENA  XI 

Felisa,  después  Ramón 

(Saliendo  por  la  primera  puerta  derecha),  Pero  señO]* 
rita...  (Mirando  á  todos  lados)  Pue^  la  señorita  ) 
está  aquí.  ¿Habrá  tenido  valor  para  marclr 
do  paseo?  (Sentándose)  Nó,  debo  estar  en  su  I* 
l)itación  entretenida,  en  alguna  cosa  parad- 
traer  el  hambre.  ¡Valiente  casa! 

(Saliendo  por  el  foro).  ¿ITíited  por  aquí  Felisa? 
Naturalmente,  como  no  hay  nada  que  liacer  i  : 
Ja  cocina  me  vengo  á  este  sitio  para  estar  ns 
cómoda  ¿No  le  parece  bien? 

No  me  ])areco  mal. 

Pues  ya  está  usted  enterado. 

¿Y  (|uó  me  dice  usted  do  la  dirección  do  e  > 
casa. 

(^uó  quiere  que  le  diga,  que  de  esta  manera  0:j 
podemos  seguir  viviendo.  •  ! 
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EamÓx  Pu.es  en  el  mismo  caso  que  usted  me  encuen- 
tfo  yo,  Felisa;  aún  no  lie  ])odido  cobrar  ni  un 
mes  desdo  que  estoy  al  servicio  de  esta  casa. 
Felisa  Pues  á  la  calle,  hijo,  á  la  callo,  que  hay  mu¬ 
chas  casas  en  Madrid  donde  servir  y  en  mojo- 
ros  condiciones  que  ésta. 

Ramón  No  dudo  que  las  haya,  pero  son  tan  buenos  y 
tan  amables  D.  Carlos  y  1).^  Mercedes,  que  con 
dificultad  so  encuentra  un  matrimonio  igual. 
Felisa  Pues  yo  no  aguanto  más,  hoy  mismo  me  des- 
])ido. 

Ramón  Y,  ¿qué  va  usted  á  conseguir  con  despedirse 
hoy,  si  no  tienen  ni  para  liquidarla? 

Felisa  Aunque  los  perdono  todo  lo  que  me  adeudan, 
lo  haofo- 

O 

Ramón  Haciéndolo  así  desde  luego;  poro  debe  usted  te¬ 
ner  una  poquita  de  paciencia  y  esperar  algunos 
días  á  ver  si  cambia  la  situación  do  la  casa. 
Felisa  Esta  cnsa,  Ramón,  no  puede  variar  nunca. 
Ramón  No  sabemos;  el  mundo  da  tantas  vueltas,  y  ade¬ 
más,  H.  Carlos  tiene  un  tío  muy  rico  en  Valla- 
dolid  y  pudiera  muy  bien  hacer  algo  por  él. 
Felisa  Cuando  ya  no  lo  ha  hecho. 

RamÓxN  No  lo  ha  hecho  porque  está  un  poco  disgustado 
con  el  sobrino,  por  motivo  al  casamiento;  pero 
oso  le  pasará  pronto  y  verá  usted  entonces 
como... 

Felisa  (interrumpiéndole).  No  lo  veré,  Ramón,  no  lo  veré. 
Ramón  Bueno,  ])ues  no  lo  vea  usted. 

Felisa  Ya  he  dicho  que  hoy  mismo  me  despido. 

Ramón  Haga  usted  lo  que  mejor  le  parezca, 
i  Felisa  En  oso  estoy.  (Suena  la  campanilla). 

I  Ramón  El  señorito.  (Vase  precipitado  foro  izquierda). 

i  ESCENA  XII 

■ 

Felisa 

;■  Felisa  Se  lo  conoce  á  este  chico  que  quiere  mucho  á 
f  los  señores.  (Le' antándose).  Yo  tampoco  les  quie- 

I  ro  malamente;  perú  que  primero  es  una  que  na- 

,  die.  Pero  qué  lucha  tenemos  siempre  las  des- 

i 

í 

I 
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graciadas  cocineras;  cuando  no  os  por  pito,  es 
]H)r  ilauta.  Debiera  una  no  nacer  ó  morirse  an¬ 
tes  que  estar  bajo  el  dominio  de  ninguna  perso¬ 
na  extraña;  yo  así  lo  hubiese  deseado.  (Vase  por 
la  misma  puerta  que  salió). 


ESCENA  XIII 
D.  Cándido  y  Ramón 

D,  Cándido  y  liamón  saliendo  por  el  foro.  D.  Cándido  representa 
tener  unos  sesenta  años. 

D.  Cán.  Conque  no  está  en  casa  el  señorito. 

Ramón  No,  señor,  salió  hace  muy  poco. 

1).  Cán.  Entonces  tardará. 

Ramón  No  puedo  decirle. 

1).  Cán.  ¿Sabes  si  comió  antes  de  marchar? 

Ramón  (Titubeando).  No,  no  señor,  no  ha  comido,  tengo 
la  completa  seguridad. 

D.  Cán.  Siendo  así  volverá  pronto. 

Ramón  Así  lo  creo. 

1).  Cán.  Lo  esperaré  y  descansaré  al  mismo  tiempo.  (Sen¬ 
tándose). 

Ramón  Está  muy  bien  señor.  (Aparte).  ¿Quién  será  este^ 
viejo  que  con  tanto  interés  pregunta  por  doni 
Carlos?  (Vase  foro  izquierda). 

ESCENA  XIV 

D.  Cándido,  después  Meecedes  y  Carlos 

D.  Cán.  ¡Pobre  sobrino!  (Sacando  un  cigarro).  Cuántos  apul 
ros  estará  pasando  el  infeliz,  casado  y  con  cua-ii 
tro  pesetas  de  sueldo.  (Encendiendo  el  cigarro)  Lo  i- 
curas  do  chicos  y  nada  más  que  locuras  d(; 
chicos;  ven  á  una  muchacha,  les  gusta  y  á  caí] 
sarse  enseguida,  sin  preocuparles  lo  que  vienQ 
detrás  del  casamiento,  que  no  os  poco.  Es  uníü 
■  cosa  en  la  que  yo  me  he  fijado  siempre  mucho  r 
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Iy  ])0r  oso  precisamente  no  me  he  casado,  porque 
lo  lie  pensado  por  demás.  (Pausa  muy  corta)  Y  alio- 
[■  ra  me  pesa,  en  verdad  que  me  posa,  ])Orqiio  el 

afecto  do  una  esposa  amanto  y  de  unos  hijos 
cariñosos,  no  es  comparable  con  nada  en  el  mun- 
'  do.  (Pausa  muy  corta).  Poro,  en  fin,  qué  hemos  de 

liacor,  las  cosas  han  venido  así  y  no  hay  más 
remedio  que  resignarse  y  en  paz;  consagraré 
todo  mi  cariño  y  todo  mi  capital  á  este  sobri- 
nito,  que  os  el  único  que  tongo,  y  viviré  á  su 
lado  hasta  que  Dios  disponga  do  mí.  (Mercedes 
saliendo  por  la  misma  puerta  que  se  marchó  D.  Cándido 
se  liallará  sentado  de  espaldas  á  la  puerta  por  donde  ha 
de  salir  Mercedes). 

Mer.  ¿Has  Amnido  ya.  Garlitos? 

1).  Cán.  (Levantándose).  Me  ha  confundido  usted  con  su 
esposo  seguramente. 

Mer.  (Aparte).  ¿<duién  será  esto  señor?  (A  D.  Cándido). 

Buenas  tardes. 

I).  Cán.  Muv  ])uenas. 

o 

Mer.  (Ai)arte)  ¡Dios  mío,  qué  plancha  tan  fenomenal 
acabo  de  hacer.  (A  él)  Pero  tomo  asiento. 

1).  Cán.  (Áracias.  (Sentándose  y  aparte)  Ha  tenido  gusto  el 
picaronazo  do  mi  sobrino  al  e-cojer  esposa!  ¡Bue¬ 
na  mujer  está,  poro  buena! 

j\[er.  Usted  dirá  lo  que  desea.  (Sentándose). 

1).  Cán.  Pues  deseo...  (Fijándose  en  ella)  Deseo  hablar  con 
D.  Carlos.  (Aparte)  La  ocultaré  el  parentesco. 
I^Ier.  (Aparte)  ¿Lo  habrán  dejado  cesante  porque  falta 
á  la  oficina  hace  dos  días?  (A  D.  Cándido).  ¿Ls 
acaso  para  algo  de  la  oficina? 

I  D.  Cán.  No,  no  os  para  nada  do  oficina,  es  otro  asunto. 
1  ^Ier.  (Aparte).  Me  tranquilizo.  (Pausa  muy  corta).  ¿Será 

I  su  tío?  (Mirándole  intencionádamente).  Lo  intorro- 

[  gai-é. 

1  D.  Cán.  (Aparte).  Algo  caAÚla  esta  chica. 

¡  í\1ek.  Dispenso  la  ])roguiita  que  voy  á  hacerle,  caba- 
'i  llero. 

1  1).  Cán.  Usted  dirá. 

I  Mer.  ¿Es  usted  castellano  viejo,  por  casualidad? 

II 

i: 


D.  Cán.  (Aparte).  No  ]o  (lije  que  algo  cavilaba.  (A Mercedes) 
No,  señora;  soy  castellano  nuevo  de  naturaleza, 
pero  viejo  do  edad.  (Aparte)  Curiosa  como  todas. 

Mer.  (Aparte)  Entonces  no  es  este. 

1).  Cán.  Nacido  en  Madrid  y  Bautizado  en  el  Buen  Su¬ 
coso. 

Mer.  Muy  bien. 

1).  Cán.  Pero  que  hace  bastante  tiempo  que  falto  de  la 
corte;  fijó  mi  residencia  en  Valladolid... 

Mer.  Interrninpién''ío]e).  ¿Como?  (Levantándose)  ¿Habéis 
dicho  en  Valladolid? 

IJ.  Cán.  (Levantándose).  Sí,  sí,  en  Á^alladolid. 

Mer.  ¿So  llama  usted  H.  Cándido  do  la  Torre? 

1).  Cán.  (Aparte)  Ya  me  descubrió.  (A  ella)  Efectivamen¬ 
te,  así  me  llamo. 

Mer.  Luego  es  usted  el  tío  de  mi  marido. 

h).  Cán.  Sí,  soy  el  tío  de  Carlos. 

Mer.  (En  voz  alta).  ¡TÍO,  tío...!  (Aparte).  Do  SU  sobrino 
X^orquo  á  raí  no  me  toca  nada.  (Carlos  que  llega 
por  el  foro  al  fijarse  en  su  tío  se  precipita  sobre  éf  abra¬ 
zándole). 

Carlos  ¡Tío  de  mi  alma! 

D.  Cán.  ¡Sobrino  de  mi  vida! 

Carlos  Pero  qué  ganas  de  verle  tenía. 

D.  Cán.  Más  que  yo;  imx)0sible. 

Carlos  (A  Mercedes)-  ¡Abrázalo,  mujer,  abra zále,  si  es 
nuestro  tío!  (A  ella).  Pero  sin  apretar  mucho. 

Mer.  (Abrazándole)  Tanto  gusto  en  haberlo  conocido. 

D.  Cán.  El  gusto  ha  sido  el  mío  al  encontrarme  con 
una  nuera  sobrina  tan  hermosa  como  usted. 
(Haciendo  un  gesto  cómico). 

Mer.  Ciracias.  (Retirándose  de  él) 

Carlos  Como  tú,  hombre,  como  tú,  tutéela,  querido  tío. 

D.  Cán.  Bueno,  bueno,  pues  como  tú. 

Mer.  Muy  bien. 

Carlos  Cuénteme,  cuénteme,  querido  tío,  ¿qué  le  trae 
á  usted  por  Áladrid?  (Siéntanse) 

D.  Cán.  Pues  te  diré;  que  cansado  de  vivir  solo  en  Va¬ 
lladolid,  he  pensado  fijar  mi  residen(3Ía  en  H 
corte, 


Carlos  Vivirá  usted  con  nosotros,  como  es  natural 

I).  Cáx.  Es  lo  más  lógico  al  venirme  do  allí  por  no  estar 
solo... 

Carlos  Cnanto  lo  celebro.  (Demostrando  alegría). 

]MeR.  (Aparte).  ¡Qué  felicidad!  (Demostrando  alegría),  Alio- 
ra  si  que  vamos  á  vivir  en  grande. 

1).  Cán.  ¿y  do  cuartos  cómo  estás,  Carlitos? 

Carlos  No  me  hable  usted  de  eso. 

Mer.  •  Malísimamonte;  di  la  verdad  hombro,  di  la 
verdad. 

Carlos  Hay  un  mar  de  fondo  en  esta  casa  ([uo  me  río 
yo  del  golfo  de  las  Yeguas;  créame  usted,  tío. 

1).  Cán.  Lo  creo,  lo  creo. 

Mer.  (Aparte).  Muy  bien  dicho. 

Carlos  Mire  lo  que  acabo  de  hacer.  (Enseñándole  una  pa¬ 
peleta  de  empeño). 

1).  Cán.  ¿Has  empeñado  una  prenda? 

Carlos  Sí,  señor;  un  bastón  con  puño  do  plata  que  me 
regaló  un  amigo  el  día  do  mi  casamiento. 

1).  Cán.  ¡Qué  vergüenza! 

Mer.  y  gracias  á  oso  comeremos  hoy,  porque  á  la 
hora  presente  ni  aun  el  desayuno  hemos  to¬ 
mado. 

1).  Cán.  (Aparte).  Y  yo  ignorando  todo  esto.  (Saca  una  car¬ 
tera  de  la  americana  y  se  la  entrega  á  Carlos).  Toma, 
por  lo  pronto,  para  que  saques  el  bastón  y  todo 
lo  que  tongas  en  las  casas  do  préstamos. 

Carlos  (Cogiendo  la  cartera  y  demostrando  alegría).  ¡Grracias, 
mil  gracias,  os  usted  nuestro  padre! 

Mer.  y  nuestro  tío. 

1).  Cán.  Sí,  sí,  las  dos  cosas. 

¡Carlos  Y  el  Espíritu  Santo  en  persona  que  ha  venido 
á  proporcionarnos  lo  que  jamás  hubiésemos 
podido  soñar. 

|Mer.  Al  lora  sí  que  has  dicho  la  verdad. 

|D.  Cán.  Vamos,  vamos,  dejarse  do  tonterías  y  mandar 

I  á  la  servidumbre  que  dispongan  lo  que  sea  pre- 

I  ciso. 

IGarlos  Enseguida,  enseguida.  (Levántase  dando  palmadas 


y  retirándose  de  D.  Cándido  y  Mercedes).  ¡Ramón! 
¡Ramón! 

I).  Can.  (A  Mercedes  aparte).  ¿Qué  tal  mi  sobrino? 

Mer.  Un  excelente  esposo. 

1).  Can.  ¿Cumx^le  con  los  deberes  del  matrimonio? 

Mer.  a  la  perfección.  (Siguen  hablando  en  sentido  tigu* 
rado). 


ESCENA  XV 


Los  MISMOS  y  Ramón 

Ramón  (Saliendo  por  el  foro).  ¿Qué  desean  los  señores? 

Carlos  Avisa  á  la  cocinera  enseguida  para  mandarla  á 
la  plaza. 

Ramón  ¿A  esta  ñora,  señorito? 

Carlos  Más  vale  tarde  que  nunca. 

I).  Can.  Pero  mucbaclio,  ¿estás  loco? 

Carlos  ¿Cómo? 

1).  Cán.  ¿Vas  á  mandar  á  las  dos  de  la  tarde  á  esa  mujer 
á  la  compra? 

Mer.  ¡Qué  disparate! 

Carlos  ¿Pues  qué  bago? 

1).  Cán.  Que  avise  el  chico  al  liotel  más  inmediato  y 

•y 

que  traigan  comida  para  cinco.  (Levantándose). 

Mer.  (Levantándose).  Tiene  razón  el  tío,  eso  me  parece 
lo  mejor. 

Carlos  Corriente,  corriente,  así  se  hará.  (A  Ramón).  Ya  lo 
sabes,  al  hotel  más  inmediato  y  que  traigan  co¬ 
mida  ])ara  cinco. 

Ramón  (Ynforme.  (Aparte).  Llego  la  nuestra.  (Vase  forc 
dando  saltos  de  alegría). 


ESCENA  ÚLTIlMA 


D.  Cándido,  Mekcedes  y  Carlos,  después  Felisa 

I).  Cán.  Yo  he  dicho  para  claco  sin  saber  precisamente 
los  que  habernos  en  casa. 

Mer.  Pues  ha  tenido  usted  muy  buen  acierto,  casual¬ 
mente  somos  cinco. 

Carlos  Cinco,  cinco,  la  cocinera,  el  criado  y  los  pre¬ 
sentes. 

1).  Cán.  Muy  bien. 

Felisa  (Saliendo  primera  puerta  derecha  con  un  bulto  de  ropa  al 
brazo).  ¡Buenas  tardes! 

D.  Cán.  Muy  buenas. 

Carlos  ¿A  donde  va  usted,  Felisa? 

Felisa  Pues...  á  desayunarme. 

Mer.  (Aparte).  Qué  detcaro. 

Felisa  ¿Creen  ustedes  acaso  que  peidenczco  á  la  fami¬ 
lia  de  los  camaleones? 

Carlos  Pero  mujer,  tenga  una  poquita  do  paciencia  y 
espero. 

Felisa  ¿Que  tonga  paciencia? 

ÁÍER.  (Incomodada)  Sí,  y  más  prudencia  al  mismo 
tiempo. 

Felisa  Oiga  usted,  señorita,  la  paciencia  y  la  pruden¬ 
cia  so  tiene  hasta  cierto  punto;  ])oro  cuando  so 
lleva  una  persona  diez  y  ocho  horas  sin  comer 
y  trabajando  como  á  mi  me  sucedo,  ni  so  puedo 
tener  paciencia,  ni  prudencia,  ni  ganas  do  estar 
más  tiom])0  en  esta  casa. 

1).  Cán.  (Ai)arte).  Ideno  i'azón. 

Carlos  ¿Y  qué  quiero  usted  decir  con  eso? 

¡Felisa  (dúo  me  den  ustedes  la  cuenta  y  hemos  conclui- 
do;  digo...  si  os  que  hay  fondos  en  casa,  sino 

I  volveré  cuando  me  digan. 

I  Mer.  El  día  del  juicio. 

I Felisa  ¿También  guasita?  Vamos,  señora,  con  el  esto- 


mago  vacío  no  es  posible  que  tenga  muchas 
ganas  de  bromear. 

Caulos  ¿Tendré  que  incomodarme? 

Felisa  (Con  sorna).  Lo  sentiría. 

1).  Cán.  (A  Felisa)  Deponga  su  actitud  y  quédese  en  la 
casa,  yo  so  lo  ruego. 

Felisa.  Pero,  señor  mío,  si  en  esta  casa  nos  vamos  á  di¬ 
secar  todos;  si  aquí  se  come  por  trimestre, 
igual  que  se  cobran  las  contribuciones. 

Mee.  ¡Mientes! 

Carlos  ¡E^o  es  falso! 

Felisa  Falso  el  durito  que  me  dieron  ustedes  hace  tres 
días  para  hacer  la  compra;  por  milagro  no  fui 
conducida  á  la  prevención. 

Carlos  (Aparte).  No  hay  quien  pueda  con  ella. 

D.  Can.  (Aparte).  ¡Pobre  chica! 

Mee.  (A  D.  Cándido).  Es  atroz  esta  mujer. 

Felisa  Atroz  porque  digo  todas  las  verdades,  ¿no  os 
así?  Pues  aún  no  he  terminado,  señorita,  aún 
no  he  terminado. 

Mee.  Pues  acabo  do  reventar  de  una  vez. 

Felisa  Que  reviente  el  cura  del  distrito...  por  no  decir 
otra  cosa. 

Carlos  Que  se  está  usted  pasando  de  los  límites  de  la 
])rudencia,  Felisa. 

Felisa  Y  ustedes  se  han  pasado  antes  de  los  límites  de 
la  humanidad,  teniendo  en  ayuno  constante  á 
su  desgraciada  servidumbre. 

Mer.  ¿Pero  no  vos  qué  lengua,  Carlos? 

Carlos  Conseguirá  desesperarme  y... 

D.  Cán.  (Interrumpiéndole).  Silencio 

Cáelos  Pero  tío... 

D.  Cán.  (Interrumpiéndole).  Silencio,  he  dicho.  (Pausa). 

Felisa  (Aparte).  Lo  ha  dicho  tío.  (Mirándole).  Este  debo 
ser,  sin  duda  eso  castellano  viejo  tan  rico  que 
ellos  nombran. 

I).  Cán.  Vamos  á  ver. 

Felisa  Será  conveniente  ponerse  de  buenas. 

1 ).  Cán.  (Acercándose  á  Felisa).  Haga  el  favor  de  escuchar¬ 
me  con  bastante  atención  las  palabras  que  voy 
á  decirla. 


- 


í^'elisa  Puede  empezar  cuando  guste  caballero. 

JMer.  (A  Carlos  aparte).  ¿Iduó  será? 

Carlos  (A  Mercedes  aparte)  No  lo  SÓ. 

1).  CAn.  Desdo  lioy  el  régimen  do  esta  casa  lia  variado 
por  completo,  por  lo  tanto,  si  á  usted  la  con- 
Adene  seguir  á  nuestro  servicio  puede  conti¬ 
nuar.’ Advirtióndola  que  Ja  comida  será  diaria. 

Felisa  (Ai)arte).  ¡Valiente  lujo! 

Carlos  Nada  de  trimestre,  so  acabo  para  siom])ro. 

Felisa  (Aparte).  Falta  hacía. 

D.  Can.  ¿Hay  conformidad? 

Felisa  Si,  señor;  estoy  conformo.  (Soltando  el  lío)- 

D.  Can.  Perfectamente.  (Carlos  y  Mercedes  hacen  demostra¬ 
ciones  de  desagrado). 

Carlos  (A  Mercedes  aparte).  No  liay  que  contradecirle  en 
nada. 


Mer.  (A  Carlos  aparte).  Hay  que  callar  por  fuerza. 

D.  Cán.  (Acercándose  á  Carlos  y  Mercedes).  Aquí  no  ha  pasa¬ 
do  nada,  queridos  sobrinos. 

Carlos  ¡Pero  qué  bueno  es  usted!  (Cogiéndo'e  de  un  brazo\ 
Mer.  Fs  más  que  Imeno.  (Cogiéndole  de  otro  brazo). 

1).  Cán.  No  tanto  como  ustedes,  liijos  míos! 

Felisa  (Aparte)  ¡Cómo  le  dan  coba  al  viejo! 

Mer.  Aliora  lo  primero  que  tenemos  que  Jiacer  es 
enseñar  á  nuestro  querido  tío  tocias  las  liabita- 
ciones  de  la  casa  y  la  (|ue  más  le  guste  esa  le 
será  arreglada  al  instante. 

El  arreglo  do  olla  corre  por  mi  cuenta. 

No,  no,  de  eso  me  encargo  yo. 

(Aparte).  Eo  que  vale  tenor  dinero. 

No  es  preciso,  mujer,  no  es  preciso, la  cJiica  que 
lo  haga. 

Nada,  yo  tengo  muellísimo  gusto  en  hacerlo. 
Déjela,  tío,  si  olla  goza  con... 

(Interrumpiéndole)  Bueno,  bueno;  siendo  asi,  con¬ 
forme. 

Y  para  celebrar  la  bienvenida  do  nuestro  que¬ 
ridísimo  tío  cenaremos  esta  noche  en  la  Bom¬ 
billa. 

Mer.  Muy  bien  pensado. 


Felisa 
Mer. 
[Felisa 
D.  Cán. 

¡Mer. 
Garlos 
D.  Cán 


Jarlos 


—  38  — 


O  arlos  (A  Don  Cándido).  ¿Le  parece  á  usted  bien? 

D.  Cán.  Divinamente,  liombre,  divinamente. 

Felisa  (Aparte)  Estos  infelices  pierden  la  razón  con  el 
tío. 

Mer.  Pues  á  no  perder  el  tiempo,  que  Ramón  no  tar¬ 
dará  en  ven  i]’. 

D.  Cán.  Sí,  sí,  veamos  las  liabitaciones  cnanto  antes. 
Carlos  Enseguida.  (Disponiéndose). 

Mer.  Un  momento.  (Adelantándose  al  proscenio). 


Si  es  que  la  obrita  os  agrada, 
debo  ad  vertir  que  me  quejo, 
si  no  dais  una  palmada... 
(Señalando),  á  este  castellano  viejo 
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